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L a música clásica 
en Aragón 



No vamos a descubrir ahora, por m á s que la pro­
ximidad de las fechas nav ideñas así pudieran aconse­
jarlo, la bondad de unos caldos que han colocado los 
cavas espumosos BORDEJE en los primeros puestos 
de los mercados nacional e internacional. A estas altu­
ras, la base del éxito del c h a m p á n artesano de Ainzón 
es un «sec re to a v o c e s » , ni m á s ni menos que la CA­
LIDAD. Calidad que Miguel Angel Bordejé ha perse­
guido y mimado consiguiendo que, desde el año 
1974-75 —fecha en la que vio la luz por vez primera 
una remesa de sus espumosos— la aceptac ión de sus 
cavas haya experimentado un irresistible ascenso. 

De este modo «BORDEJE» ha devenido rápida­
mente, gracias a la paciente labor de muchos a ñ o s de 
ensayos previos, en claro s inónimo de calidad. Y es 
esta sola palabra el único entramado que da consis­
tencia a los m é t o d o s de elaboración de sus apreciados 
caldos. Llegados a este punto, y aun a riesgo de pare­
cer reiterativos, a la fuerza ha de resultarnos útil el ra­
zonamiento, ilusionadamente didáct ico, que el propio 
Miguel Angel Bordejé hace en torno a la necesaria ca­
lidad de los vinos destinados a convertirse en autént i ­
cos «Brut-Zero», así no duda en opinar: «La clasifica­
ción de los distintos tipos de c h a m p á n , desde los muy 
dulces a los absolutamente secos, no obedece a otro 
criterio que el del realce que el C02 —anhídr ido car­
b ó n i c o — proporciona al sabor de los vinos originarios, 
si este sabor no es agradable, porque el caldo base no 

es bueno, el C02 no hará sino acentuar el mal sabor, 
por lo tanto no quedará otro remedio que enmascarar- j 
lo con una, m á s o menos generosa, aportación de lí­
quidos edulcorantes. Tan es así que es és ta , y no otra, 
la verdadera razón por la que determinadas bebidas 
carbónicas poseen sabores empalagosamente dulces 
No en vano cuando a los niños ha de administrárseles 
algún producto de «mal s abo r» , se endulza éste con 
azúcar o miel.» 

De este razonamiento parece desprenderse que, 
una vez m á s , d e b e r í a m o s aprender algo de los niños y 
sospechar, en principio, de la calidad de las bebidas 
ca rbón icas fuertemente edulcoradas, m á s aún si éstas 
se ofrecen bajo la denominac ión de c h a m p á n . Sóio un 
au tén t ico «Brut-Zero» es garant ía de que su origen Iw 
sido un buen vino, y esto lo sabe y los predica quien 
consiguió que en tan sólo dos a ñ o s —los transcurridos 
desde su nacimiento hasta la p resen tac ión en la Fe­
ria— el c h a m p á n Bordejé consiguiera el Gran Diploma 
de Honor con medalla de plata de la Feria Internacio­
nal de Ljubljana (Yugoslavia), certamen en el que otros 
vinos de la casa, el tinto «Abuelo Nicolás» y el tinto 
fino «Don Pablo» obtuvieron una medalla de oro y 
una de plata, respectivamente. 

Larga vida a la calidad y a quien con su excelenti 
vino nos proporciona el inigualable don de sus IbuAu-
jas finas, delicadas y placenteras. 

J . C . G 
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Un ano 
después 

Resulta bastante difícil valorar la actividad de un Gobierno en 
su primer año de actuación, sobre todo cuando hereda cuarenta 
años de «sin gobierno» y unos pocos más de difíciles maniobras en­
tre la derecha ultramontana y la otra, la que apoyaba a Suárez en 
eso que se ha dado en llamar la transición. 

Lo que sí se nota, a primera vista, es que los socialistas que lle­
garon al poder con el apoyo de diez millones de votos y con la eufo­
ria «democrática» del empuje popular, se encontraron en los entresi­
jos del poder eso que se llama «poderes fácticos» y que son más po­
der que los votos y que la fuerza del pueblo, ya que a lo largo del 
año primero ha ido haciendo caer a los socialistas en fuertes contra­
dicciones. Contradicciones tan duras como que la campaña de Feli­
pe se basó en la lucha contra el paro, y la política práctica de sus 
ministros económicos se está basando en la lucha 'contra la inflac-
ción. Dos intereses muy contrapuestos que, a veces, te hacen sospe­
char quién manda aquí. 

Las contradicciones se han mostrado claramente entre Justicia 
—el ministerio de actividad más progresista— e Interior, donde el 
señor Barrionuevo ha llegado a producir nostalgia de los anteriores 
jefes. ¿Es que no se puede ser demócrata y ministro de ese ramo? 
Por lo que se ve, no. 

Otros ministerios se hao ido apagando ante la ofensiva del reac-
cionarismo de sus miembros, y quizás el mejor ejemplo está siendo 
Sanidad, donde los intereses corporativos —por no llamarlos de 
otra manera— ya se cargaron al hombre que iba para ministro de 
ese ramo y colocó, a cambio, un ciudadano más moderado. Algo 
parecido surgió en Educación, donde Gómez Llorente —un viejo 
guardia del socialismo pedagógico cotidiano—dio paso a un exper­
to en educación británica. Narcis Serra hace lo que puede por los 
vericuetos más difíciles de la transición —y si no piénsese en las de­
claraciones televisivas del señor Monzón— para transformar ese ór­
gano del aparato del Estado tan importante en la historia de Es­
paña. 

Si a todo este cúmulo de oortapisas y cfrcires anadiimos un dato 
significativo de las áltimas encuestas econóiimicas, conno es el de la 
falta de inversión privada, podemos llegar a la conclusión que go­
bernar a este país es difícil y complicado; pero de todos modos el 
PSOE sigue teniendo un gran apoyo electoral, según. SOFEMESA, 
y debe, de una vez, comprender que la politio la deben liacar para 
sus electores y no para aquellos grupos que andan, de una u otra 
manera, vaticinando el Apocalipsis. Esos nos llevarán, como pue­
dan, a él. Y sólo el apoyo de las clases populares, coi micdidas radi­
cales. —piénsese en. RU.MA.SA o en la destitución del Capitán Ge­
neral de Valladolid— harán, que el entusiasmo en. el CAMBIO no 
.desaparezca. Si cada vez se cede más a la derecha, las bases políti­
cas se irán alejando de ella, dejando el espacio abierto para conflic-
tivas situaciones. .Si el PSOE es capaz de,, a partir m aquí, conoci­
dos los vericuetos de la Administración —¡y qué Administración—, 
comenzar a desarrollar su programa como en algunos ministerios 
los está desarrollando,, en. las próximas elecciones volverá a triunfar., 
porque este país, cansado de tanta derecha inútil e inmoral, olvida 
muchos errores con tal de salvar la espera i v i Y los SOL I I 
pesar de arribistas vergonzantes llegados a última hora, unos desde 
la «revolución» y otros desde la . .1 >— siguen siendo 
la úm ii esta evidencia es cerrar los ojos a ia rea­
lidad, hxigirles que cumplan con sus promesas es colaborar «1 el fu­
turo de nuestro país. Y, hoy por hoy, no estamos para bromas in­
fantiles: pero tampoco para vanos juegòs dialécticos de pura retóri-

•mentaria. Al pan p n ! uin, vino. 
ANDALA» 3 



Huesca: 
Crónica de urgencia 

Carlos Franco de Espés 
primero y Rafael Bardají, a 
continuación, me amonestan 
dura pero amorosamente por 
haber escrito en estas pági­
nas que «Sixto Agudo (...) se 
despidió de la Diputación 
Provincial para pasar a la 
General». Que no, que a 
donde ha pasado es a las 
Cortes de Aragón. Me de­
fiendo como gato panza arri­
ba, pero nada, siguen. Les 
digo que «a buen entende­
dor. . .», y se irritan ambos. 
Me señalan que el desconoci­
miento es general, que la 
gente, incluso algunos seño­
res diputados de las Cortes 
de A r a g ó n , no distinguen. 
Que una cosa es la D.G.A. y 
otra las Cortes de Aragón; 
como una cosa es el Gobier­
no de la Nación y otra las 
Cortes Españolas; que los di­
putados y senadores no lo 
son del Gobierno, sino de las 
Cortes. Encajo el golpe y en­
tono aqu í el mea culpa. 
Apunten, por favor todos, el 
vulgo y sus señorías. De lo 
contrario, Carlos o Rafael 

pueden darles la tarde. Y lo 
peor es que tienen razón. 

Parece que la D.G.A. y la 
Diputación Provincial se han 
puesto de acuerdo para sacar 
adelante las Residencias de 
Ancianos de la provincia. Ca­
si treinta millones de pesetas 
apor tarán cada uno de los 
entes para garantizar la ter­
minación de las obras de las 
de Aínsa, Benabarre^ Caste-
jón de Sos, Graus, Sariñena 
y Tamarite de Litera. La 
construcción de estas residen­
cias se inició en 1981 de 
acuerdo con un l lamado 
«Plan experimental de la 
Tercera Edad en Huesca». El 
Plan adolecía de enormes de­
ficiencias. Entre otras, se ca­
recía de un estudio previo de 
necesidades, lo que suponía 
que más que de un plan se 
trataba de una serie de 
proyectos individualizados 
que hipotecaban la economía 
de los ayuntamientos com­
prometidos. Por ejemplo, el 
Ayuntamiento de Castejón 
de Sos debía afrontar un cos­
te muy superior a los ingre­

sos totales de la corporación. 
Ahora, el Gobierno Regional 
y la Diputación Provincial 
han decidido asumir íntegra­
mente los gastos de las obras 
con los incrementos que en 
los costes ha producido el 
paso del tiempo. Sin embar­
go, lo importante es que se 
plantee, como parece ser se es­
tá haciendo, el futuro plan de 
acción de unas residencias 
que de otro modo pueden re­
sultar sobredimensionadas. 
Tiempo ha, Manuel Muniesa 
me exponía unas posibles lí­
neas de acción que cuando 
menos me atrevo a calificar 
de sugerentes. Se t ra tar ía , 
por ejemplo, de poner en 
marcha —como se hace en 
otros países— sistemas de 
asistencia domiciliaria a la 
tercera edad. En este caso 
las edificaciones heredadas 
deberían reconvertirse evi­
dentemente. Esperemos que 
la inversión ahora realizada 
para terminar las obras no 
suponga merma y lastre para 
inversiones de actuación fu­
tura. 

Convendría que el sentido 
común de los políticos evita 
se la planificación de obras 
proyectos de fuerte inversión 
que al poco tiempo nuevas 
neas de acción dejan de la( 
Por ejemplo, no es excesiva 
mente lógico que la sede de 
la Diputación Provincial, casi 
recién estrenada, resulte 
ficiente de tamaño . No cen 
suramos el que ahora la Di 
putación se proponga lleva 
cabo, con ciertos cambios, el 
proyecto del nuevo pj 
provincial en los Porches de 
Galicia. Lo que nos sorprèn 
de es que se invirtiese dinero 
en la actual sede sabiendo 
claramente que resultaba 
suficiente. Lo que esperamosi 
es que el nuevo proyecto! 
pueda ser definitivo y 
haya que construir otro ed 
ció a la vuelta de pocos 
ños. 

La Diputación ha asigm 
finalmente treinta milloi 
del fondo del canon energéti 
co (cuya redistribución sen 
estudiada por una comisióti 
mixta, paritaria, Diputación 
Ayuntamiento) a los ayunta 
mientos del Valle de Benas 
que para la compra de la es 
tación de Cerler. Por otro lâ  
do parece que se lanza a par 
ticipar y promover la partici­
pación de otras entidades en 
la compra de la «Nueva Es-
paña». Son decisiones y ries-
gos importantes que supone-
mos se han sopesado con­
venientemente. 

P. ROMANO 

« U n a so luc ión al problema 
universitario. 

Cristo J e s ú s camino de la 
Verdad» 

Porque estamos aquí, en esta vieja 
casa gracianesca, ignaciana, hoy reno­
vada, para tratar de conseguir la Ver­
dad. La Verdad y el conocimiento que 
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de ella deriva y su aplicación práctica y 
su comunicación a los demás . Pues si 
no buscamos, en efecto, la Verdad, 
¿qué es lo que buscamos, qué es lo que 
estamos haciendo todos en esta casa? 

Porque no es fácil adquirir la Ver­
dad. Los cristianos sabemos que sólo la 
alcanzaremos, que sólo la palparemos, 
la saborearemos en el Cielo, refulgien­
do ella el semblante de Cristo Jesús, al 
que por fin miraremos cara a cara. 

Pero aquí podemos adquirir las técni­
cas modernas, actuales, para ponernos 
a buscarla y para, una vez que las 
hayamos aprendido, aplicarlas, difun­
dirlas a nuestro alrededor, eso debemos 
buscar sobre todo: ser útiles. Y no lo 
seremos, si no sabemos; ni sabremos, si 
no aprendemos. Y no aprenderemos, si 
no estudiamos. 

LUIS HORNO LlRlAi 



Recuerdos 
y olvidos 

Según parece, querido lee-
de A N D A L A N , el infor­

mo me guió en mala hora 
componer en breves líneas 
último artículo sobre el te-
cultural turolense, aspec-

por sí al que debía haber 
dicado mayor espacio y 
aridad expositiva. Sirvan 

presentes para deshacer 
entuertos y recordar los 

vidos, ya que el propósito 
t e n í a el titular «La cul-

ra que viene», era, simple-
ente, la realización de un 
itético análisis de las pes-
¡ctivas que a nivel oficial se 
livinan y que permiten con-
ir, a lo mejor bienintencio-
idamente, en un futuro más 
i lagüeño de cara al patroci-

de ciertas actividades de 
la índole. Vayamos por 
artes, 
Si u n o , parte interesada 

hace referencia al te­
la revista «Turia» y su 

atrocinio municipal es por-
le hasta el momento, el 
yuntamiento no había teni-

una especial sensibilidad 
acia estos temas de la pro-
loción de la cultura. Esa 
uede ser la primera piedra 

p r o g r a m a que la nueva 
orporación pretende realizar 

distintos campos y que, de 
evarse a cabo, supondrá 

revitalización, de la acti-
cultural en la ciudad 

irolense a nivel municipal. 
es importante que el 

lyuntamiento tenga esa sen-
por estos temas y 

apoye iniciativas que hasta 
unos meses desdeñaba. Por 
mi parte, en ese sentido, no 
ha existido el más mínimo 
intento de sobrevalorar nada; 
simplemente, la publicación 
de «Turia» con el apoyo del 
Ayuntamiento me parece una 
modesta aunque significativa 
piedra de toque para aventu­
rar otras próximas realiza­
ciones. 

Otro tema objeto de con­
troversia ha sido la referen­
cia al Instituto de Estudios 
Turolenses. En este sentido, 
tengo que aclarar que, para 
mí, el papel de esta entidad 
dependiente de la Diputación 
Provincial ha sido, es y debe 
ser básico en el fomento de 
la invest igación turolense. 
Ahora bien, la institución ne­
cesita una adecuación de sus 
actividades y propósitos y 
una mayor divulgación de 
sus múltiples realizaciones. 
Nadie pretende sugerir el cie­
rre del IET. , lo que sí está 
claro es la necesidad de re­
solver su situación actual y 
trazar perspectivas en diver­
sos temas puntuales: prime­
ro, necesidad (reconocida por 
el actual equipo de personas 
vinculadas al IET) de refor-, 
mar la revista «Teruel», ór­
gano de expresión de la enti­
dad. Como decía inteligente­
mente el actual secretario del 
IET. , la coyuntura actual 
«está convirtiendo a publica­
ciones como la revista «Te­
ruel» en algo poco eficaz». 

Suscribo también el propósi­
to de Jaime Vicente Redón 
cuando indica, con vista al 
futuro inmediato, el obligado 
replanteamiento de su carác­
ter y la posible solución: des­
doblarla y crear revistas es­
pecializadas temát icamente . 
Ello tendría mayor acepta­
ción, existiría una unidad de 
investigaciones y una mayor 
difusión. Sin embargo, insis­
to en subrayar mi reconoci­
miento al papel que en el 
plano científico ha desempe­
ñado la revista «Terue l» . 
Otro tema es la necesaria, al 
menos para el que esto fir­
ma, renovación en ' la direc­
ción del IET. y la regulariza-
ción de la situación laboral 
del personal vinculado al 
IET. , así como la urgente 

Isidoro Esteban, presidente 
de la Diputación Provincial. 

búsqueda de un nuevo local 
adecuado para sus múltiples 
actividades. Espacio adecua­
do del que sí va a gozar otra 
importante faceta de la cul­
tura oficial, como es el M u ­
seo Provincial. 

Pero, obviamente, no sólo 
existe el IET. en el panora­
ma de la investigación y el 
fomento de la cultura turo­
lense. También el Centro de 
Estudios Bajoaragoneses y el-
Seminario de Arqueología y 

Etnología Turolense han rea­
lizado una señalada tarea1 
que debe tener el reconocí-
miento y apoyo que perece elj 
esfuerzo, en ocasiones no su­
ficientemente respaldado a 
nivel oficial, que el trabajo 
de las personas vinculadas a 
esos grupos merecen. Como 
merecerán mimo y reconoci­
miento y apoyo que merece el 
veces muy importante, de los 
núcleos de personas que, en 
pueblos más pequeños, fo­
mentan la cultura. Recuerdo, 
aquí y ahora, a Monreal del 
Campo y su Museo del Aza­
frán y al Grupuo de Estudios 
Masinos de Mas de las Ma­
tas. 

Nuevas esperanzas y posi­
bilidades suscita una iniciati­
va reciente como es el Ate­
neo Turolense, al que desea­
mos larga y provechosa vida 
por lo que tiene de concien-
ciación ciudadana de la nece­
sidad de la cultura. Tarea 
también a reconocer es la ya 
veterana de la Tertulia Lite­
raria o del Instituto Musical 
Turolense, que han servido 
para potenciar en la ciudad 
el interés por lo literario y lo 
musical. 

En definitiva, que Teruel 
tiene ya un panorama cultu­
ral rico e interesante como 
para confiar, con la nueva 
sensibilidad institucional ha­
cia estos temas, en que estas 
tierras se conviertan en un 
foco significativo de realiza­
ciones. Como decía Gracián, 
en su «Oráculo manual y ar­
te de prudencia»: «hay zaho­
nes de corazón y linces de 
las intenciones». Espero ha­
ber sido más explícito en es­
ta segunda enfrega del análi­
sis de la realidad cultural tu­
rolense porque, en ocasiones, 
«las verdades que más nos 
importan vienen siempre a 
medio decir». 

RAUL CARLOS MAICAS 

Puntualizaciones 

Izquierda Unida de Aragón, sintién-
ise aludida en un artículo de Miguel 

|ngel Aragüés, publicado con el título 
¡El escrito que surgió de la nada», en 

reciente número de A N D A L A N , se 
|Ç obligada, utilizando el derecho de 

lica, a hacer las siguientes puntuali-
'dones que rogamos sean insertas en 

I" revista: 

Miguel A . Aragües, al hablar de 
Piadas «estúpidas» y «torpes» parece 
pterirse a la única pintada que se co­

noce y que efectivamente firmó I . U . A . 
al lado de la Audiencia con el texto 
«No a los juicios políticos. 27-X-83». 
Pues bien, nos sigue pareciendo que el 
procesamiento por desacato —y la pos­
terior sentencia— contra los once abo­
gados por haber manifestado unas opi­
niones sobre la actitud de la judicatu­
ra, es un juicio claramente político; 
asunto que incluso el mismo Fernández 
Ordoñez, ministro de Justicia de U C D 
en aquel tiempo, deploró y que el au­
tor del escrito no discute cuando se 

atiende a las motivaciones del juicio. 
2. Por otra parte, nos extraña que 

personas que se autodefinen como de-
mócrats con tanto énfasis como el autor 
del escrito, descalifique en esos térmi­
nos una de las formas elementales de 
libertad de expresión, cual es la reali­
zación de un mural; pues I . U . A . en­
tiende que es así, públicamente, como 
hay que defender las libertades y no 
dedicándose a componendas de pasillo. 

Víctor Herraiz. Zaragoza 
A N D A L A N 5. 



Unas medidas 
peligrosas 

. El Gobierno envió la pasa­
da semana a las Cortes un 
Proyecto de Ley Orgánica 
«contra las actuaciones de 
bandas armadas y elementos 
terroristas y de desarrollo del 
artículo 55. 2 de la Constitu­
ción». El consejo de Minis­
tros, tras su aprobación, ha 
pedido que sea tramitado por 
el procedimiento de urgencia. 
Con tan farragoso enuncia­
do, el Proyecto de Ley añade 
un notable endurecimiento a 
las penas y a las figuras de­
lictivas ya fijadas por las v i ­
gentes medidas antiterroris­
tas. Todo parece indicar que 
los aspectos sustanciales de 
este nuevo proyecto fueron 
tratados con la oposición del 
R. Fraga Iribarne, tras el ase­
sinato del cap i tán M a r t í n . 

Las medidas antiterroristas 
se suelen presentar como 
provisionales, pero tienden a 
hacerse permanentes para fa­
cilitar las tareas del Estado. 
No significa nada que el pre­
sente proyecto se programe 
para dos años de vigencia, 
cuando el ejecutivo tiene la 
capacidad de prorrogar su 
eficacia pasado el plazo pre­
visto. El presente proyecto 
introduce la posibilidad de 
disolución de formaciones 
políticas o asociaciones y 
centros cuando sus dirigentes 
o miembros activos sean con­
denados por delitos terroris­
tas. La figura parece pensada 
para Herri Batasuna muy di­
rectamente, o mejor para los 
grupos componentes de la 
coalición. En él se tipifica 
también el delito de «colabo­
ración» en actividades sub­
versivas y terroristas, con lo 
que se hace referencia a la 
estructura' organizativa y de 
información de las diferentes 
familias de ETA, así como la 
figura de «apología del terro­
rismo», pensada para su con­
secuencia natural que es la 
clausura de determinados 
medios de difusión. Se facili­
ta por último et registro do­
miciliario sin mandamiento 
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judicial y se crea también la 
figura del «terrorista arre­
pentido». 

Es, en definitiva, un refrito 
de la legislación antiterroris­
ta alemana en los días de la 
Baader-Meinhof, con la que 
se aplicó el concepto de apo­
logía del terrorismo a secto­
res muy alejados del mismo 
reformando su finalidad ini­
cial para hacer de casi todo 
alemán un sospechoso en po­
tencia, y de las medidas ita­
lianas pensadas en las Briga-

de eco colectivo de sus accio­
nes. 

Fue un terrorismo m á s 
epidérmico y fugaz, y tenía 
unas características bien dis­
tintas del etarra. ¿Sirve el 
modelo alemán e italiano pa­
ra ser trasladado al País 
Vasco? Es de esto de lo que 
se puede dudar razonable­
mente. ¿Es útil extender la 
sospecha de terrorismo a to­
do nacionalismo radical y a 
sus organizaciones y medios 
de expresión? Porque cabe la 
posibilidad de que en las 

Se ponen los medios, pero no se tiene seguridad de controlar a las 
fuerzas que los aplican. 

das Rojas y en sus numero­
sos arrepentidos. La cuestión 
consiste en saber si es similar 
el terrorismo de ETA y el de 
los grupos alemanes e italia­
nos. El segundo parece afor­
tunadamente haber desapare­
cido, pero quizás no por la 
aplicación de unas medidas 
antiterroristas que rozaban la 
anticonstitucionalidad demo­
crá t ica , como t ambién la 
quiebra el proyecto español; 
las Brigadas Rojas parecen 
más bien haberse disuelto an­
te la comprobación de la to­
tal ausencia de base social y 

condiciones específicas de 
una sociedad como la vasca, 
en la que Herri Batasuna ha 
demostrado una capacidad 
de movilización notable, los 
efectos que se consigan sean 
contrarios al objetivo de re­
ducir la base social del terro­
rismo. ¿Es posible trasladar 
la figura del brigadista italia­
no arrepentido a un País 
Vasco en el que tal condición 
sería no dudar un argumento 
y una invitación añadida al 
asesinato? 

Las medidas antiterroristas 
tienen un límite práctico muy 

definido, y consiste en coit 
y en qué condiciones s| 
aplicadas. En este sentiJ 
parece peligrosa la institucil 
nalización de unos consideri 
bles recursos, dudosamenl 
anticonstitucionales, si no 
tiene la seguridad de que 
controla a las fuerzas quedj 
ben aplicarlos. El desarrolj 
de la manifestación de Ba 
bao del pasado día 20 y 
brutal represión, no son p i 
cisamente una invitación 
optimismo. Por mucho q | 
el gobernador de Vizcaya! 
el PSOE provincial liay| 
justificado la actuación de I 
policía, cabe razonablemení 
dudar que ni el gobernada 
ni la agrupación provincia 
participen en los contundeij 
tes golpes policiales a periq 
distas con el correspondientj 
distintivo o a conocidos 
ticos bien alejados del entoij 
no terrorista. 

Por todo ello, las nuevíj 
medidas antiterroristas, 
más de la cuestión de si 
constitucionalidad, puedej 
ser peligrosas según como-
quién las utilice. Sin olvida| 
que el único terrorismo con 
parable en Europa al de 
ETA es el irlandés, y que 
hubiera que buscar fuera md 
délos de represión policia] 
habría que fijarse en los brl 
tánicos, y no en los alemanej 
o italianos que están pensaj 
dos para otras situaciones, 
sin olvidar también que en el 
caso español también haj 
bandas armadas hacia 
margen derecha, y que el d i 
27 de noviembre, en la conl 
centración madrileña celebra] 
da en memoria de Franco 
de Primo de Rivera, unol 
200 jóvenes vestidos de falanj 
gistas gritaron en un momenj 
to dado: «'Juan Carlos, Sofía! 
la horca está vacía», lo cual 
es algo más que una falta a| 
protocolo como la que se 
tá juzgando en relación coij 
lo sucedido ante el Rey en 
Sala de Juntas de Guernica,! 

C, F. 



El Partido Verde Alemán 
Un intento de dar expresión política 

a los movimientos alternativos de reencuentro 
con el hombre y con la naturaleza 

Allá quedó el mayo del 68 
como una explosión de uto-

y de rebelión frente al 
imper io del desarrollismo, de 

sociedad de consumo, del 
individualismo, de la violen-

y del militarismo «demo­
cráticamente» institucionali­
zados . . . Allá quedó como ex­
p r e s i ó n de la impotencia y la 
frustración de una generación 
que se atrevió a gritar eso de 
«Sé realista, pide lo imposi­
b l e , . . » . 

Desde entonces la crisis 
ideológica de la izquierda re­
volucionaria, perdida toda 
c o n f i a n z a en el modelo sovié­
tico del socialismo real, ha 
ido incubando en Europa 
nuevos movimientos sociopo-
l í t i cos que en la década de 
los 80 han acabado por rom­
per los muros del marginalis-
w para pasar a ser verdade­
ros movimientos de masas. 
Movimientos de masas, como 
el pacifista, cuya vitalidad 
Política es hoy el único aval 
lúe compensa, aunque sólo 
sea parcialmente, su difusa 
coherencia ideológica. 

Un poco de historia 

En pocos años la utopía de 
la Paz que representaba aquel 

PEDRO ARROJO, QUE YA EN ANTERIORES 
OCASIONES HA COLABORADO EN ANDALAN SOBRE 

E L TEMA, EXPONE EN E S T E AMPLIO 
INFORME SUS EXPERIENCIAS Y R E F L E X I O N E S 
TRAS UN VIAJE DE S I E T E DIAS A ALEMANIA 

«haz el amor y no la guerra» 
ha pasado a ser la utopía ne­
cesaria de millones de euro­
peos. La carrera de arma­
mentos y el despliegue de los 
euromisiles en sus países ha 
ido haciendo palpable y cer­
cano el peligro del desastre 
nuclear y lo que ello supon­
dría para Europa. 

Alemania es quizás el epi­
centro de esta convulsión pa­
cifista. Sin embargo, en con­
tra de lo que muchos pien­
san, el movimiento pacifista 
alemán, al menos como fenó­
meno de masas, tiene una 
corta historia. Es realmente 
un movimiento de los 80. La 
primera gran manifestación 
pacifista europea tuvo lugar 
en octubre del 81, convocada 
por un conjunto de fuerzas 
que agrupaba a coordinado­
ras antinucleares y pacifistas 
de los Países Bajos y Alema­
nia, JUSOS (Juventudes So­
cialistas), Partido Comunista, 
Organizaciones de la Iglesia 

Protestante y el naciente mo­
vimiento de Mujeres por la 
Paz. A l año siguiente, el 10 
de junio del 82, esta coordi­
nadora, agrupando ya a 16 
organizaciones de envergadu­
ra, reunió a más de medio 
millón de manifestantes en 
Bonn. En cuanto al 83, aún 
están recientes los titulares 
de prensa que reconocían las 
mayores movilizaciones . de 
masas de la postguerra en 
Alemania, Inglaterra, Países 
Bajos, Italia, Austria... con 
unos 4 millones de ciudada­
nos volcados a la calle, las 
plazas y las carreteras, en to­
do tipo de manifestaciones i -
maginables. 

Ciertamente, aunque este 
movimiento masivo por la 
Paz apenas tenga 3 años de 
vida, sus raíces hay que bus­
carlas en el final de los 60 y 
principios de los 70. El movi­
miento ecologista y antinu­
clear ha ido desarrollando 
desde entonces cientos de ac­

ciones, movilizaciones y ex­
periencias asamblearias de 
democracia directa que han 
ido creando un nuevo patri­
monio político en formas y 
en contenidos que hoy es el 
sustrato sobre el que se ha 
desarrollado el maremoto pa­
cifista. 

Pero no es sólo el movi­
miento pacifista, el antinu­
clear y el ecologista los que 
han generado el tejido social 
y político de lo que podría­
mos convenir en llamar mo­
vimiento alternativo o de 
oposición radical al sistema. 
El fenómeno de las comunas 
y centros alternativos què tie­
nen su más destacada expre­
sión en Berlín, es, desde, mi 
punto de vista, importante. 
Es, ciertamente, un fenómeno 
marginal, pero tanto su desa­
rrollo en sectores importantes 
de la juventud como en el 
afianzamiento conseguido a 
lo largo ya de bastantes 
años de experiencia, como 
U F A Fabric, le dan hoy al 
fenómeno una vigencia y una 
proyección social cuyo valor 
político y social ha roto, a mi 
modo de ver, ese ghetto de 
marginalismo en el que se 
mueven en sí estos colectivos 
humanos. 
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La crisis ideo lóg ica 
de la izquierda 

Marx no acertó en su pre­
dicción de que Alemania o 
Inglaterra serían los primeros 
países en madurar una revo­
lución proletaria. Por contra 
han sido los países en los que 
el poder del consumo ha in-
tregrado más rápidamente al 
movimiento obrero, neutrali­
zando totalmente su ímpetu 
revolucionario. De hecho los 
partidos comunistas, princi­
pales portadores en el último 
siglo de la antorcha revolu­
cionaria del proletariado, han 
desaparecido práct icamente, 
tanto en Alemania Federal 
como en Inglaterra. Tal vez 
lo que sí pueda afirmarse, es 
que la crisis ideológica de la 
izquierda está más desarro­
llada que en la Europa medi­
terránea. . . Y cuando digo es­
to no lo hago pensando en 
una «crisis de bache», en la 
que Italia, España, Portugal 
o Francia serían los países de 

Es chocante el general 
despiste que impera, por un 
lado, respecto al movimiento 
obrero y, por otro, la activa 
preocupación por la defensa 
de los derechos de los emi­
grantes. El total dominio de 
la impresionante burocracia 
sindical a manos del SPD 
lleva a los Verdes a una 
mezcla de impotencia y de 
desinterés frente al tema del 
movimiento obrero. A l pare­
cer los más destacados sindi­
calistas Verdes han sido sin 
más expulsados de sus sindi­
catos por su actitud crítica, 
pero no parece que ello haya 
conmovido ningún cimiento 
del aparato sindical. Los 
emigrantes, sin embargo 
(tanto entre los españoles co­

mo entre los turcos, que son 
los más despreciados) ven en 
el P. Verde el único colectivo 
que les defiende políticamen­
te frente a la ola de xenofo­
bia que el Gobierno inspira 
como reacción al creciente 
paro y a la crisis. 

El papel a jugar por el 
movimiento obrero alemán 
en la política de los Verdes, 
es de esta forma un auténtico 
enigma que ellos tienden a 
devolver cuando se les pre­
gunta, en forma de pregun­
tas: «...¿Pero qué dice el mo­
vimiento obrero? ¿Dónde está 
el movimiento obrero?». Pre­
guntas que en Alemania casi 
nadie se atreve a contestar 
hoy con claridad. 

El Partido Verde: un 
esfuerzo de avance 

pol í t ico 
Sin duda, una de las cues­

tiones más impactantes de la 

Un movimiento asambleario y horizontal. 

Europa Occidental menos 
afectados y por tanto más 
avanzados ideo lóg icamente 
frente a la debacle de cen-
troeuropa. Creo que ía crisis 
es una profunda crisis ideoló­
gica del marxismo y particu­
larmente de sus expresiones 
políticas partidistas clásicas. 

Crisis que conlleva tanto 
los factores negativos de de­
sorientación y fotalecimiento 
del conservadurismo, como 
factores positivos de búsque­
da, renovación, crítica y ge­
neración de alternativas. 

Alemania creo que en este 
sentido es hoy un ejemplo es-
peranzador en el que hay 
mucho que aprender y mucho 
que reflexionar, aunque pro­
bablemente nada que copiar. 
8 A N D A L A N 

experiencia alemana, es el 
éxito electoral de los Verdes. 

¿Pero ¿qué es el P. Verde? 
Ciertamente, una semana es 
poco tiempo para poder co­
nocer este fenómeno político, 
pero a riesgo de equivocarme 
diré que una de las valoracio­
nes claras que pude formar 
en estos siete días es la de 
que aquello no es un Partido. 
O mejor dicho, no era un 
Partido tal y como entende­
mos aquí este término. La 
horizontalidad de sus estruc­
turas, la autonomía con la 
que operan, el carácter fun­
damentalmente coordinativo 
y escasamente ejecutivo de 
sus comités o asambleas fe­
derales, así como el escaso 
bagage ideológico y de estra­

tegia política que fundamen­
tan su acción y su existencia, 
hacen de los Verdes más un 
movimiento político que un 
Partido. ¿Cómo entendería­
mos nosotros un Partido que 
no controla de forma directa 
la actividad parlamentaria de 
sus diputados, por ejemplo? 

Part ic ipación, 
horizontalidad y 

a u t o n o m í a : 
carac ter í s t i cas de la 
vida polít ica de los 

Verdes 
Una de las cuestiones que 

más me costó entender fue (y 
no sé si aún lo he consegui­
do) la autonomía con que se 
desenvue lve la l l a m a d a 
«Fracción», que es el grupo 
parlamentario Verde, respec­
to al partido. La Fracción, 
que reúne en sus asambleas a 
los 28 parlamentarios, a los 
suplentes (futuros parlamen­
tarios por relevo a los 2 

años) y a los ciento y 
oficinistas y asesores del ¡mi 
po en el Bundestag, operaj 
diario en el máximo foro | 
lítico del país sin control 
autoridad política alguna di 
Partido. Los parlamentariJ 
traen interpelaciones o accil 
nes parlamentarias desdes] 
comarcas, las comisiones 
la Fracción elaboran proyej 
tos de ley y los movimientl 
o colectivos, sean o no 
Partido, se acercan por 
para dar iniciativas... Perol 
figura de un secretario de ( 
ganización o un responsabl 
político del partido, que d i r i l 
y controla la actividad par 
mentar ía de la Fracción, 
algo que no existe. 

Buena parte de los propiJ 
miembros de la Fracción 
son ni siquiera del PartidJ 
tanto entre los diputados c| 
mo entre los trabajadores1 
asesores. Sin ir más lejos, i 
portavoz de la Fracción 
cargado de relaciones con ¡ 
prensa, Georg Dick, no 
militante del P. Verde, 

Todo esto sólo se pue 
entender desde la concepciól 
de un partido que es en res 
dad, como decía, una orga 
zación más próxima a lo qu] 
para nosotros represéntame 
término movimiento pólítid 
La organización es esenciaj 
mente horizontal. En 
tanto territorialmente comí 
en comisiones específicas 
trabajo, se desarrollan activi 
dades sumamente autónomaJ 
El clásico concepto de « d i r e | 
ción política», tan ape 
existe y es reemplazado 
una labor más de coordinal 
ción que de dirección. E| 
esta dinámica la asamblea! 
práct icamente el único mee 
de resolución ejecutiva de I 
contenciosos. Pero, curiosai 
mente, esta dinámica esenorj 

Heuli Dann y Hallo diputadas verdes 



Imemente au tónoma, ya que 
mayor parte de la activi-

d fluye desde comisiones o 
[desde organizaciones comar­
cales, o incluso- iniciativas 
personales o de pequeños 
grupos sin pasar por resolu-

! clones asamblearias. 
La asamblea federal, de 

i amplia periodicidad en sus 
reuniones, es el único orga­
nismo que va generando defi­
niciones y decisiones políticas 

Partido como tal. De he-
1 dio no son muchas tales defi­
niciones y están en su mayo­
ría recogidas en el programa 
electoral presentado a las úl­
timas elecciones. La comisión 
permanente y el propio secre­
tario general, Luckas Beck-

man, tienen poco que ver con 
que es un secretariado, un 

comité ejecutivo o un secreta­
rio general como Dios man­
da. Sus funciones, esencial­
mente coordinativas y técni­
cas, les dotan de una operati-
vidad o autoridad política re­
presentativa del Partido prác­
ticamente nula, al menos en 
comparación con lo que aquí 
y en cualquier país representa 
un secretario general o un co­
mité ejecutivo de cualquier 
partido clásico. 

Una escasa 
definición ideo lóg i ca 
y un intenso debate 

pol í t ico 
En los días que estuve por 

Alemania pude confirmar 
una impresión que ya tenía 
desde hace tiempo. El P. 
Verde no pretende ser la res­
puesta o la solución definitiva 
a la crisis ideológica de la iz­
quierda. 

La crisis ideológica vive 
dentro del P. Verde como la 
cosa más natural del mundo. 
Pero hay un matiz importan­
te: vive sin que nadie le dé 
demasiada importancia. O 
mejor quizás, vive sin que na­
die tenga demasiada prisa en 
darle solución. 

Como nos decía Eva Quis-
torp, profesora de teología 
protestante, fundadora del 
Movimiento de Mujeres por 
la Paz y del propio P. Verde, 
aunque hoy no milita en sus 
filas, la crisis ideológica de la 
izquierda y el fracaso del 
Mayo del 68 ha facilitado 
convergencias i d e o l ó g i c a s 
múltiples en un afán por re-
componef movimientos de 
fuerte incidencia práctica y 
menor obsesión teórica. 

En el P. Verde ha conflui­
do una amplia fauna ideoló­
gica en buena parte proce­
dente del Mayo del 68. Allí 
hay creyentes y no creyentes, 
filomarxistas y filoanarquis-
tas, y probablemente una 
m a y o r í a que prefieren no 
arroparse con demasiados tí­
tulos ideológicos (y no preci­
samente por apoliticismo). 

tro de la izquierda radical. 
Pero la posición crítica a las 
tradiciones revolucionarias 
clásicas deja siempre su ribe­
te en ese calificativo de «al­
ternativo» que sale aquí y 
allá constantemente. Ser al­
ternativo es algo indefinible. 
Es ser radical y antisistema, 
es ser ecologista, es ser de iz­
quierdas, pero es ser algo 

Una fuerza real frente al militarismo y las amenazas a la paz. 

En cualquier caso, lo que es 
un hecho es que el P. Verde 
no tiene enunciado ni teoriza­
do un cuerpo ideológico con­
creto y que nadie pretende 
hacerlo en un plazo previsi­
ble. Ciertamente están vigen­
tes rasgos de las tradiciones 
revolucionarias marxistas y 
anarquistas y ningún verde 
duda en situarse en el espec-

más. . . Ese algo más , esa es-
pelcie de voluntad política de 
generar una nueva coherencia 
ideológica, se respira en el P. 
Verde, aunque más en las ac­
titudes y en los debates polí­
ticos concretos, que en los 
papeles o en las teorizaciones 
que casi brillan por su ausen­
cia. 

En la medida que las defi-

Walter Schwenninger. 

niciones son escasas, los de­
bates son increíblemente dila­
tados. Una asamblea de la 
Fracción puede durar tran­
quilamente 6 ó 7 horas. Casi 
todo está a debate y aun las 
más candentes divergencias 
se tratan sin la menor prisa. 
Tan sólo los temas que impli­
can decisiones prácticas a to­
mar suelen cerrarse con vota­
ciones. Es curioso constatar 
la falta de documentos escri­
tos que teoricen las posturas 
y elementos ideológicos que 
sustentan los llamados «fun-
damental is tas» frente a los 
«pragmáticos». Ambas ten­
dencias se enfrentaron viva­
mente en vísperas de las elec­
ciones al discutir la posibili­
dad de apoyar o no la inves­
tidura de un posible gobierno 
socialdemócrata caso de que 
hubiera un acuerdo sobre va­
rios puntos (en particular el 
no despfiegue de los euromi-
siles), aun rechazando en 
cualquier caso la entrada al 
gobierno en coalición con el 
SPD. Sin embargo desde en­
tonces ni un sólo documento 
ha teorizado una u otra pos­
tura. En cada debate concre­
to reaparecen s i s t emát i ca ­
mente posiciones fundamen-
talistas (al estilo del P. Radi­
cal italiano) y pragmát icas , 
pero curiosamente el alinea­
miento de la mayoría se deci­
de en cada caso de forma va­
riable. Es como si hubiera un 
acuerdo tácito de dejar abier­
tos los debates políticos e 
ideológicos tanto como sea 
posible, sin apresurar ni con­
solidar tendencias o juicios a 
priori ante cada discusión. 

Los movimientos y el 
P. Verde 

A menudo desde aquí se 
tiende a identificar el P. Ver­
de con los movimientos paci­
fistas, ecologistas, feministas, 
etc.. Tal identificación es 
errónea. El P. Verde ha naci­
do, en efecto, en un proceso 
de casi 6 años de los movi­
mientos, particularmente del 
movimiento antinuclear, eco­
logista y pacifista. O mejor 
dicho, ha nacido impulsado 
por los sectores de estos mo­
vimientos que han entendido 
como positiva o necesaria la 
participación electoral y la 
creación de una fuerza alter­
nativa a los partidos clásicos, 
tanto parlamentarios como 
no. 

El P. Verde pretende ser 
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un buen portavoz en el Parla­
mento de las reivindicaciones 
y alternativas de los movi­
mientos radicales. Pero en 
general los Verdes son cons­
cientes de que en amplios 
sectores de estos movimien­
tos se mira con recelo y des­
confianza a esta participación 
parlamentaria... Esta actitud 
crítica crece en aquellos sec­
tores como las feministas ra­
dicales, los ocupantes de vi­
viendas o los promotores de 
experiencias comunales y al­
ternativas de vida que no se 
sienten identificados con la 
acción parlamentaria sino 
con la acción directa y la re­
volución cotidiana del entor­
no. 

En el P. Verde de hecho, 
es más que discutible hasta 
qué punto se asumen estas 
cuestiones, actitudes y prácti­
cas alternativas. Las propias 
feministas que militando o no 
en el partido participan en el 
movimiento político que le­
vantase los Verdes, son enor­
memente críticas respecto a 
las actitudes y posiciona-
mientos que suscita el fenó­
meno feminista en el seno del 
P. Verde. 

Aún así la relación con los 
movimientos es muy intensa. 
La horizontalidad de las es­
tructuras del Partido y su 
propia razón de existencia 
hace que incluso los diputa­
dos estén en Bonn el tiempo 
imprescindible para atender 
los líos parlamentarios, para 
a la vez mantener en la medi­
da de lo posible su participa­
ción directa en los colectivos 
y movimientos de los que 
proceden. 

Los propios movimientos 
tienen acceso directo para lle­
var sus críticas y pronuestas 
a las asambleas de la Frac­
ción en el Bundestag. 

Pero quizás la mejor ga­
rantía de esta relación esté en 
la explícita insistencia de los 
Verdes en que lo importante 
son los movimientos de los 
cuales ellos se sienten más 
portavoces que vanguardia 
directora. 

Por otro lado, Tages Zei-
tung (el diario alternativo in­
dependiente) cumple un papel 
important ís imo de control y 
crítica. Es la voz de su con­
ciencia, o la voz de la con­
ciencia de los movimientos 
que persigue y vigila la ac­
ción política del P. Verde, 
como nos decía un corres­
ponsal español destacado en 
Bonn. 
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Una polít ica de 
o p o s i c i ó n radical al 

sistema y de 
solidaridad con la 

especie humana y la 
naturaleza 

Es difícil sintetizar en po­
cas palabras la acción políti­
ca de los Verdes en el Bun­
destag. Dentro del mar de in­
definiciones políticas en que 
nadan, podría hacerse ya un 
breve recorrido de sus actua­
ciones y posicionamientos 
más destacados. 
Quizás el primer éxito que 
lograron tras su triunfo electo­
ral fue la retirada del proyec­
to de Nuevo Censo. El movi­
miento creciente de desobe­
diencia civil a lo que se califi­
có como el censo del «hom­
bre de cristal» dio el fruto de 
este primer éxito Verde. 

En el terreno de la ecolo­
gía su acción se viene cen­
trando úl t imamente en la de­
nuncia de la contaminación 
ambiental, que supone hoy de 
hecho la muerte del 30 % de 
los bosques alemanes por 
efectos de la lluvia ácida. 

La demanda de un referén­
dum para decidir sobre el 
despliegue de los euromisiles 
es otra de sus iniciativas, que 
aunque no llegará a verse 
realizada, ha tenido ya la vir­
tud de explicitar a nivel par­
lamentario la contradicción 
de una socialdemocracia que 
desde el Gobierno introdujo 
los euromisiles y que hoy 
presionada por el movimiento 
pacifista suscribe la propues­

ta Verde de referéndum des­
de la mayoría de los escaños 
que controla. En este tema 
van más lejos en sus plantea­
mientos. Hoy los Verdes de­
fienden la salida de la O T A N 
de Alemania Federal y el 
apoyo al Plan Palmer de des-
nuc lea r i zac ióñ de Europa 

eos de disidencia en los paí. 
ses del bloque socialista (Car-
ta 66 de Checoslovaquia, So­
lidaridad en Polonia, Movi-
mientos Pacifistas de Alema­
nia Democrát ica perseguidos 
e t c . ) , como con los movi'! 
mientos de liberación del 3," 
mundo. Particularmente la 
sensibilidad respecto a Amé­
rica Latina es grande. Su ac­
tividad de denuncia del apoyo 
en forma de material militar 
a países como Salvador, Pe-
rú, Sudáfrica, e t c . , se une ai 
la denuncia de la barbarie 
antiecologista de que hacen 
gala empresas álemanas y 
multinacionales en el Tercer 
Mundo. 

«Hoy Wolkswagen está des­
forestando extensiones enor­
mes del Amazonas para criar 
vacas en colaboración con 
una multinacional americana 
de cárnicas; se exportan cen­
trales nucleares a Brasil y 
una constructora alemana 
prepara la inundación de una 
comarca andina bajo un em­
balse monstruo a despecho de 
la oposición popular de toda 
la zona.. .». Estas y otras mu­
chas cuestiones exponía Wal-
ter Schusenninger, encargado 

Y una oposición radical y alternativa al sistema. 

Central (plan que ya fue 
aprobado por la Alemania 
D e m o c r á t i c a ) como pasos 
necesarios hacia el desarme, 
la distensión y la reunifíca-
ción de Alemania. 

Estas posiciones de nítida 
defensa de la neutralidad 
frente a la política de bloques 
se ve complementada con su 
posición solidaria tanto con 
los movimientos democrát i -

de relaciones con América 
Latina para explicarnos la 
activa política de solidaridad 
con el 3." Mundo que desa­
rrollan en una especie de 
nuevo internacionalismo Ver­
de en el que la defensa de la 
ecología planetaria se super­
pone con la clásica lucha po­
lítica por la soberanía y la in­
dependencia de los pueblos 
frente a las superpotencias. 



a debate 
28 de octubre: 

Memorias de uno que no votó 
LUIS RUBIO 

N o sabemos por qué ocu-
I fre p o r estos parajes, que las 

personas en quienes concu­
rren l a honradez y el talento 
son sistemáticamente descar-

! tadas de la vida política. M u -
I chas veces faltan las dos co-
' sas, c l a r o . Pero hombres que 

a d e m á s de mantener una lí­
nea de conducta digan cosas 
concretas sobre los proble­
mas de aquí y estén dispues-

sustentan. Por eso tomamos 
una serie de ejemplos de muy 
diversas ideologías pero mar­
cados todos por el signo co­
mún del fracaso. 

A Antonio Hernández Gi l 
tuvimos ocasión de conocerlo 
durante tres cursos de Dere­
cho Civil como profesor en la 
Universidad de Madrid. Per­
sona prudente, afable y de 
gran clase científica, accedió 
a la presidencia de las Cortes 

Tierno Galván tuvo que contentarse con un premio de consolación: 
La alcaldía de Madrid. 

tos a hacerlas, por extraña 
coincidencia han sido en to­
dos los tiempos relegados a 
ocupar cargos tangenciales a 
la vida pública o pura y sim­
plemente al olvido absoluto. 

Otros han salido de peor 
manera. La Primera Repúbli­
ca duró dos años porque ha­
bía en ella hombres de la ca­
tegoría de Castelar, de Pi y 
Margall, cuya esp léndida 
doctrina federalista es hoy 
simplemente desconocida. Y 
no olvidemos otros que han 
caído a pistoletazos. Pero, 
¿cuál es el panorama más re­
ciente? 

Siempre hemos preferido 
•as peronas a los grupos ideo­
lógicos, examinar no tanto 
doctrinas predeterminadas 
como los hombres que las 

Constituyentes y, después de 
de unos cortos meses en que 
no gustó a nadie, fue arrinco­
nado. Ahora preside el Con­
sejo de Estado. 

Joaquín Ruiz Jiménez, que 
fue ministro de Educación 
con Franco hace casi treinta 
años, fue uno de los pocos 
que intentaron con sinceridad 
abrir el régimen desde den­
tro. Cuando se convenció de 
la inutilidad de su intento, se 
acabó Ruiz Jiménez hasta las 
primeras elecciones del nuevo 
régimen, en 1977, en que pre­
sentó la Izquierda Democrá­
tica con A n t ó n Canyellas 
—como una Democracia 
Cristiana avanzada que en 
realidad habría constituido el 
auténtico Centro— y obtuvo 
el 1,5 por 100 de los votos. 

Su inofensivo cargo como 
Defensor del Pueblo no cabe 
de momento más que en el 
campo del pintoresquismo. 

A Tierno Galván le han 
dado como premio de conso­
lación una alcaldía. Su popu­
laridad le viene de que se 
juntan en él cualidades inte­
lectuales —profesor en Sala­
manca hasta que el Franquis­
mo asaltó su cátedra—, éti­
cas —honesto— y sociales 
—simpát ico—. Pero antes de 
los besos a los niños y de los 
bandos en castellano anti­
guo, y también hemos vuelto 
a encontrar el terreno de la 
anécdota, había aglutinado 
fuerzas de izquierda que 
arrancaron casi un millón de 
votos al PSOE: el Partido 
Socialista Popular, el socia­
lismo Aragonés , el Histórico 
obtuvieron escaños en Ma­
drid, en Zaragoza, en Valen­
cia, en Cádiz, y eso fue lo 
que Felipe González no le 
pudo perdonar. Estaban en el 
plantel de intelectuales figu­
ras como Raúl Morodo, co­
mo el cardiólogo Lago. 

Pero ellos y el Viejo Profe­
sor se quedaron fuera del 
pastel. Recordamos muy bien 
que le fue zancadilleada la 
presencia en la ponencia 
constituyente —pese a su es-
pecialización en Derecho Po-

Antonio Hernández Gil alejado 
de la Presidencia de las Cortes. 

lítico— y que en las nuevas 
Cortes su grupo fue suprimi­
do como tal y no pudo sino 
insertarse en uno más amplio 
y heterogéneo llamado Grupo 
Mixto . ¿Recuperar Madrid? 
Mucho lo dudamos también, 
aunque gran cosa sería, por­
que Madrid, una ciudad que 
fue bella alguna vez, es ya 
poco recuperable, después de 
los desmanes de Arias y de 
Arespacochaga. 

Otro de la alcaldía de Ma­
drid fue el comunista Tama-
mes. El número uno de los 
economistas españoles se ha 
desencantado de un comunis­
mo rígido y autoritario y, 
aparte de ello, ha abandona-

Ruiz Jiménez, en un cargo inofensivo: Defensor del Pueblo. 
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do la administración munici­
pal. Y así sucesivamente. 

Exponemos todos estos fe­
nómenos para que cada cu­
rioso lector dé su respuesta, 
si la encuentra. ¿Por qué dia­
blos hay tan pocos buenos 
pol í t icos en España? Los 
apartan el Sistema, un déspo­
ta, quizá la falta de éxito de 
una campaña electoral, otras 
veces los atentados o el le­
vantamiento militar de turno: 
sí, ya lo sabemos, pero ¿qué 
subyace más profundamente, 
en la idiosincrasia o en los 
hábitos, que permite todo eso 
una y otra vez? 

Un año después de las 
elecciones del cambio con­
templamos a los que ahora 
están y el tinglado de nuestra 
endeble democracia. Y obser­
vamos que la izquierda que 
manda no se mueve de modo 
sustancialmente diferente de 
la derecha en sus modos de 
expresión. Por ejemplo, rue­
das de prensa, alocuciones en 
las Cortes o ante la televi­
sión: las mismas declaracio­
nes vagas, la misma superfi­
cialidad. No vamos a la in­
fraestructura. 

Y decimos simplemente 
«modos de expresión» sin pe­
dir cuentas de realizaciones, 
porque ya sabemos todo eso 
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del escaso tiempo transcurri­
do, de la herencia de otros 
tiempos y demás: dentro de 
tres años será el electorado el 
que pida cuentas y, en caso 

de que no lo satisfagan, el 
que pase la factura. 

¿Pero a dónde irán enton­
ces esos millones de votos? 
Los otros, los de «enfrente», 
ya sabemos qué dan de sí. 
Tenemos experiencia de mu­
chas décadas. España ya se 
ha polarizado otra vez en dos 
bloques, como en los tiempos 
de Cánovas y Sagasta. En 
esa hipótesis de que los ac­
tuales socialistas se manifies­
ten como inútiles, ¿es que ha­
brá que dar la alternativa a 
unos neofranquistas acredita­
dos como perniciosos? He 
aquí otra pregunta por ahora 
sin respuesta. 

Felipe González: un indivi­
duo descafeinado y de buenas 
palabras que nos gustaría que 
contestase de una vez a estas 
seis preguntas básicas: 

1. Para cuándo tendremos 
una reforma agraria en los 
aspectos jurídico, socioeconó­
mico y tecnológico , entre 
otras muchas cosas para que 
todos los agricultores lleguen 
a la propiedad de la tierra, ni 
más ni menos que como ha 
ocurrido en Francia, sin ir 
más lejos. 

2. Si aparte de excepciones 
de escaparate como Rumasa 
—una gota en el océano—, 
esta economía va a dejar de 

ser alguna vez el capitalisrj 
más desatado de Europa, 

3. Qué grado de incremenj 
to en el colonialismo externol 
piensa que la dignidad nacio-l 
nal puede admitir todavía, 
nos preocupa mucho menos] 
Gibraltar que el colonialismo 
e c o n ó m i c o de empresas 
transnacionales. 

4. Qué más sabe hacer en| 
la defensa social contra 
criminalidad que esas dema­
gógicas excarcelaciones por 
miles, derivadas de la recien­
te Reforma Penal, y que es­
tán incluso agravando el nivel | 
de inseguridad personal. 

5. Si todo eso da la 
daridad interregional servirá' 
para impedir que grandes zo­
nas del Sur, Oeste y Centro 
del país se empobrezcan pro­
gresivamente hasta deserti-
zarse y que de modo correla­
tivo se congestionen cada vez 
más el Norte y el Este. 

6. Y finalmente, cuántos 
miles de millones estamos 
pagando anualmente por pa­
tentes y cuándo será emplea­
do todo ese dinero en poner 
en marcha un nivel de inves­
tigación que nos permita una 
tecnología propia. 

Falta recorrer aún- mucho 
camino para que creamos en 
el Felipismo. 

«Falta recorrer mucho camino para que creamos en el Felipismo.» 



Una manifestación 
es algo más serio 

Me refiero a la manifestación que 
celebraron los estudiantes de F.P. I I el 
pasado viernes, día 18 de noviembre, 
en Zaragoza, de la que fui testigo oca­
sional. 

Resulta que iba hacia la Dirección 
Provincial del M E C . y me encuentro 
con el follón. Veo a un montón de 
adolescentes, jóvenes, muchachos, al­
gún que otro adulto y un pequeño gru­
po.de monjas. Me fijo un poco más y 
veo esos sucedáneos de sotanas a los 
que se ha dado en llamar clerygman. 

¿Qué pasa? —pregunto a algunos de 
los manifestantes—. «Estamos aquí 
porque nos han dicho en el colegio que 
viniéramos, que para eso no había cla­
se» —responde uno—. «¡No!, no es só­
lo por eso. Es que nos han quitado las 
subvenciones y ahora vamos a tener 
que pagar todo nosotros» —añade 
otro—, y varias respuestas más en pa­
recidos términos. Leo las pancartas y 
aluden a «Libertad de enseñanza», 
«Por una F.P. libre», «Derecho a la 
Educación», «Igualdad de derechos», y 
otra que no entendía que rezaba así: 
«Los hijos de los trabajadores quere­
mos escuelas privadas gratis». Esto úl­
timo no concordaba con lo demás . 

No he podido resistir la tentación de 
analizar todo este tinglado. 

Primera cuestión: ¿Qué pintaba allí 
curas y monjas si nunca habían salido 
a la calle en convocatorias por las mis­
mas causas? ¿Desde cuando son parti­
darios de todos esos derechos y liberta­
des? ¿Pueden explicar, entonces, por 
qué uno de los mayores reparos que 
ponen a la L O D E es el de las atribu­
ciones de los Consejos Escolares, que 
cuentan con la presencia de padres, 
alumnos y profesores? 

Segunda cuestión: Si las reivindica­
ciones afectaban a los centros de F.P., 
segundo grado, ¿por qué había allí 
chavales de F.P. de primer grado? 
¿Cómo pueden llevar a alumnos que 
están subvencionados a reivindicar sub­
venciones que ya tienen? ¿Por qué se 
informó a los alumnos de que se había 
retirado las subvenciones si lo único 
que se ha hecho ha sido congelar? ¿No 
es esto manipular? 

Tercera cuestión: ¿Cómo se puede 
•nsultar a los trabajadores llevando a 
sus hijos a reclamar Escuelas privadas 

gratuitas? ¿Qué cinismo es el que pue­
de pretender que la clase trabajadora 
exija y solicite la creación de negocios 
privados con dinero público? 

Cuarta y trascendente cuestión: 
«La Patronal de la Enseñanza, junto 
con la Confederación Nacional de Pa­
dres Católicos, está cumpliendo su 
«guerra escolar». Está luchando en la 
calle en defensa de sus intereses. La 
LODE, tímido intento socialista, ha 
caído muy mal entre ellos porque su­
pone el recorte, que no la desaparición, 
de unas prebendas. Puede suponer un 
control público sobre la gestión de 
«empresas educativas» que se financian 
con dinero público, y ello puede impe­
dir: el desvío de subvenciones, el solici­
tarlas para más alumnos que los que 
realmente tiene el centro, el que se 
contrate el profesorado por períodos 
de tiempo inferiores al que se refleja 
en la subvención, puede suponer la de­
mocratización de los centros... 

Esto es lo que la opinión pública no 
sabe, y aunque tengan perfecto derecho 
a manifestarse, a protestar, a reivindi­
car, lo que no puede tolerarse en modo 
alguno es la manipulación de sus pro­
pios alumnos, el camuflar sus intereses 
con «slóganes» de corte democrát ico y 
progresista. 

Sean sinceros señores, salgan a la 
calle, pero con la verdad por delante, y 
digan, a quienes empujan y arrastran a 
una manifestación, los verdaderos mo­
tivos por los que se mueven, y así, con 
los suficientes elementos de juicio, ejer­
ciendo esos derechos que reclaman, po­
drán decidir libremente si se manifies­
tan o no. 

Claro que, quizá en este caso se ha­
brían quedado solos. 

Y, ¡por favor!, la próxima manifes­
tación que hagan, organícenla mejor. 
Se nota que no tienen práctica. No 
pongan frases incoherentes, ¿cómo pue­
de ser gratis una escuela privada?, ¿có­
mo pueden protestar contra la discri­
minación en una pancarta firmada por 
las alumnas de las M . M . Auxiliadoras? 

Una manifestación es algo muy se­

rio, y en la de Vds. sólo faltó el repar­
to de globitos al final de la función. 

Adolfo Barrena Salces 
Cooperativa de Enseñanza 

«Aula Libre». Zaragoza 

Detrás de las porras 
y cadenas, estaban 
las armas 

Hemos leído en la prensa de esta 
ciudad, todos los ciudadanos y ciuda­
danas, que un grupo de «ultras» po­
seían en su domicilio un arsenal, espe­
rando no se sabe qué ocurrente ocasión 
para manejarlo. 

Pero mayor ha sido nuestra sorpresa 
cuando hemos observado que entre los 
nombres de los detenidos y de los que 
aún siguen en la cárcel se reconocen a 
los agresores de aquella manifestación 
que por el derecho al aborto celebrába­
mos el pasado 8 de marzo las organiza­
ciones feministas de esta ciudad. 

Bien claras y contundentes eran las 
fotografías, pruebas y testigos que se 
aportaron. De un acto democrát ica­
mente reconocido como es el derecho 
de manifestarse libremente, un grupo 
de ultraderechistas de F N T y FJ ha­
cían una batalla armados hasta los 
dientes. 

Y se celebró el juicio. Los jueces y 
autoridades estimaron que los graves 
hechos ocurridos en aquel 8 de marzo 
eran simplemente constitutivos de «una 
falta» y no un ataque premeditado y 
á rmado . 

Pero hoy resulta, y a la vista de to­
dos está, que no sólo tenían cadenas y 
palos, que en sus casas guardan revól­
veres, pistolas, rifles, escopetas... 

Estos son, señores jueces y autorida­
des, elementos armados, que con actos 
concretos, como lo que se propusieron 
en nuestra manifestación, o con otros a 
gran escala, como se supone pretende­
rían realizar con tantas armas, quieren 
tomar la justicia por su cuenta, impo­
niendo el miedo, el terror de un pasado 
todavía reciente. 

Nosotras no podíamos dejar de re­
cordarlo a esta ciudad, porque ya en­
tonces estaba claro quiénes eran y mu­
chos quisieron taparlo, no darle más 
importancia... Sólo podemos pensar 
que si un día las usan, esas armas, no 
distinguirán y caerán también sobre al­
gunos que les ayudaron a sobrevivir. 
Frente Feminista. Zaragoza. 
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Ballet Clásico 
de Zaragoza 
La magia de la danza 
o de la materia 

que están hechos los sueños 
«Los ballets no pasaron, hasta ahora, de ser tímidos 

bocetos de lo que llegarán a ser algún día.» 
J. G. Noverre. Lettres sur la danse. (1760) 

ELISEO SERRANO MARTIN 

Recordé la primera vez que fui a la 
Escuela Municipal de Danza (uno de 
los pabellones del antiguo cuartel de 
Palafox remozado: tonos pastel en las 
paredes y puertas, sala de baile am­
plia, espejos en la pared, barras, par­
quet) la novela de Alejo Carpentier, la 
Consagración de la Primavera. Jóvenes 
muchachos y muchachas, bellos como 
estatuas griegas en su movimiento, en­
fundados en maillots multicolores se­
guían atentos las instrucciones: plié, 
glissé, sauté... A l fondo, y apoyada en 
una barra, todavía una niña lograba un 
grand-écart; en el centro un grupo se 
esforzaba en pasar de siete fouettés, 
mientras otros explicaban cómo había 
de erguirse la cabeza y el busto en los 
grands jetés. Chopin, Mozart y Tschai-
kowsky iban engarzándose mientras los 
bailarines corregían sus posturas frente 
a un inmenso espejo que cubría toda la 
pared. Y esa sensación de similitud se 
me hace más patente en la persona so­
bre la que descansa todo el conjunto: 
Cristina Miñana , que es quien en defini­
tiva trabaja, sueña, piensa, en, para, 
por el Ballet Clásico. Es la Vera zara­
gozana. Como la protagonista de Car­
pentier, ha recorrido por el mundo va­
rias compañías bailando como solista y 
artista invitada, y como Vera tiene una 
única obsesión: si en aquella era mon­
tar el ballet la Consagración de la Pri­
mavera y es un leit-motiv presente a lo 
largo de toda la obra, en ésta es el de­
sarrollo y esplendor del Ballet Clásico 
de Zaragoza. Vibra de emoción cuan-
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do piensa en ello y frente a posiciones 
que han podido utilizar a este ballet 
como promoción personal deslingándo-
se de él cuando va a dar al público su 
segundo espectáculo, la labor de Cristi­
na y de los componentes del Clásico, 
trabajando metódicamente en sesiones 
maratonianas, no puede ser más aplau­
dida. Es necesario que el esfuerzo de 
levantar una compañía no se pierda 
por posturas más o menos egoístas. 
Como decía Goethe en su segundo 
Fausto: «sólo merece la libertad y la 
vida aquel que cada día debe conquis­
tarlas» y el Clásico de Zaragoza no só­
lo ha conquistado cotidianamente esa 
libertad y esa vida, sino que también 
lo ha hecho con el corazón de cada 
uno de nosotros. 

El Ballet Clásico de Zaragoza se 
presentó en el Teatro Principal de esta 
ciudad en el marco de los Festivales 
Goya en agosto del año pasado, y vol­
vió en Navidades al mismo teatro, co­
sechando en ambas ocasiones los más 
encendidos aplausos tanto por la técnica 
y el rigor como por la juventud de los 
bailarines, todos elos salidos del estu­
dio de Mar ía de Avila (actualmente ya 
no es el caso), quien figuraba como di­
rectora, siendo el Ayuntamiento quien 
financiaba al conjunto. 

Hoy la situación con respecto a la 
dirección es diferente en comunicación 
hecha a Madrid; Mar ía de Avila , des­
pués de una corta estancia en Zarago­
za y una tormentosa entrevista para la 
televisión aragonesa, decide renunciar 
a su cargo de directora del ballet, re­
chazando algunos documentos presen­

tados por el Ayuntamiento de Zarago­
za en un afán de que no se desligase 
del todo. Sabidos son los problemas 
jurídicos, ya que. había problemas de 
incompatibilidades por ser directora 
del Ballet Nacional y del de Zaragoza. 
Era pretensión también del Ayunta­
miento que la dirección de la Escuela 
Municipal de Danza, todavía sin cubrir 
las plazas de profesorado pero ya con­
vocada la oposición, fuese también pa­
ra María de Avila, creándosae así una 
correa de trasmisión Escuela-Ballet 
Clásico, coda final lógica de las ense­
ñanzas balletísticas de cualquier escue­
la. Hasta qué punto queda trastocado 
el conjunto es algo que le corresponde 
decir al Ayuntamiento. Lo importante, 
y lo remarcará más adelante Cristina, 
es afianzar al Ballet, que los esfuerzos 
no hayan sido en balde, que ellos han 
seguido trabajando en el programa, a 
pesar de que ha habido, y lo recono­
cen, dificultades en los últimos tiem­
pos. Desde bailarines que se han ido y 
están en Madrid, algunos contratados 
por el Ballet Nacional y presumible­
mente mandados llamar por su direc­
tora, hasta la imposibilidad, por causas 
que muchos imaginan, pero no se atre­
ven a decir de que venga el técnico en 
luces que siempre las había montado y 
que curiosamente es el técnico de luces 
del Ballet Nacional. 

Y en ese mar de fondo, los del Cla­
sico de Zaragoza estrenarán antes que 
los del Nacional y con un sólido pro­
grama, que es, según los mal pensados, 
lo que duele y molesta en determina­
das esferas. 



Con Cristina hablamos de la marcha 
e María de Avila, del Ballet y de la 

[realización del segundo programa. Ha­
cen gran amabilidad y admiración 
su maestra (seguimos siendo todos 

¡alumnos de María de Avila, y si fuimos 
en un tiempo buenos, seguimos siendo 

[los mismos) y con un gran entusiasmo 
e este nuevo programa. 
CRISTINA M l S A N A . — Mar ía de 

¡Avila ha abandonado voluntariamente 
ballet. Ha dicho que no estaba a 

¡gusto aquí y se ha ido. Yo con ella he 
I tenido una conversación muy amistosa 

cariñosa en la que me ha dicho que 
[siempre me ayudará y que entre noso-
[ tras no ha pasado absolutamente nada. 
Efectivamente, no ha pasado nada por-

[ que yo sigo adelante como hasta aho­
ra. Hemos hecho un esfuerzo muy 
grande para tener una compañía digna 
en Zaragoza y no podemos desperdi­
ciarlo. Debemos seguir y con fuerzas 
renovadas. Los planes sobre la direc­
ción del Ballet y de la Escuela corren 

Pas á deux 
a cargo del Ayuntamiento; yo sobre 
ese aspecto no sé nada. 

A N D A L A N . — Las dificultades es­
tán dentro de casa, porque a última ho­
ra no sólo ha renunciado la directora 
sino que se han ido bailarines y el téc­
nico de luces habitual no viene. 

C . M . — Esas dificultades han sido 
fáciles de solventar, puesto que se han 
buscado sustitutos para los que se han 
ido, quienes por otro lado no me han 
dado ninguna razón personalmente, 
aunque sé positivamente que algunos 
están en el Ballet Nacional; hemos 
contratado a otro luminotécnico muy 
bueno que ha seguido cursos de lumi­
notecnia en Nueva York , de una gran 
categoría, y que ahora está trabajando 
en algunos montajes. 

AND. — ¿Qué se va a presentar en 
este segundo programa? 

C . M . — En la primea parte se bai­
lará un Andante y Gran Polonesa de 
Chopin, que es un balet románt ico en 

donde se desplegará gran parte de la 
compañía; seguirán tres pasos a dos de 
repertorio: Cascanueces, Don Quijote y 
Cisne Negro, y terminará esta primera 
parte con un ballet titulado Mozartia-
na, que comprende dos arias de Mo-
zart y una coda final. La segunda par­
te se abrirá con la Salomé de Strauss, 
un paso a dos sin determinar y acaba­
remos con el Carmina Burana en ver­
sión de Cari Orff. 

Es un ballet de escuela, de gente 
muy joven. Para esta ocasión se han 
contratado como artistas invitados a 
dos estrellas del American Theatre Ba­
llet; él es el mejor bailarín americano. 
Bailarán en la primera parte Cisne Ne­
gro, y en la segunda otro paso a dos 
sin determinar todavía. Las coreogra­
fías, excepción hecha de las tradiciona­
les de repertorio, son mías, y es una 
lástima que no hayamos podido traer a 
alguien de fuera, pero entre incidentes 
y el viaje de Nueva York , ha sido im­
posible el solucionarlo. 

Adagios 

«Y todo por el maldito empeño de soñar como éstas 
(y señalaba a mis condiscípulas que esperaban 

sus instrucciones de espaldas pegadas a las barras) de 
llegar a ser Sílfide, Giselle, Filie mal gardée. 

Cisne Negro o Pájaro de Fuego.» 
A. Carpentier. La Consagración... 

Nos reunimos en el despacho de di­
rección de la Escuela Municipal de 
Danza con Cristina Miñana y los bai­
larines: Cristina Alejandro, Arantxa 
Arguelles, Ana Baselga, Carolina Bo­
rrajo, Peter Braun, Marta Chaforlé, 
Agel del Campo y Mar Olmos. Tam­
bién participaron en la conversación 
Angel San Vicente y Pedro Lapetra. 
Aún Gestándonos entrar en materia 
fuimos desgranando temas y algunas 
de las inquietudes de los componentes 
del Ballet Clásico de Zaragoza son las 
que se han transcrito. 

AND. — Vosotros que os habéis 
Planteado pofesionalmente el ballet, ¿en 
qué cifráis la dificultad de los números 
coreográficos que os presentan para que 
bailéis? 

BALLET C L A S I C O . — La primera 
dificultad es aprender la coreografía. 

Es una dificultad técnica, sacar los pa­
sos y saberlos bailar, luego viene otro 
problema que es darle al papel el senti­
miento adecuado, el acento peculiar 
que hace que un baile o un paso deter­
minado tenga tal carácter o tal im­
pronta, aquello que puede hacerlo re­
conocible. Es adaptarlo a lo que quiere 
el coreógrafo. También hay que tener 
en cuenta si es un papel solista o de 
repertorio, ya que estos últimos tienen 
una dificultad añadida que es la coor­
dinación de todo el conjunto. Por 
ejemplo, era la dificultad de Tango en 
el primer programa, ligarlo suponía un 
gran esfuerzo. Serenado técnicamente 
tenía muchos movimientos, y algunos 
muy difíciles de ejecutar. 

C . M . — Estos bailarines han tenido 
la suerte de que, a excepción de los pa­
sos de repertorio, todas las coreogra­

fías se han hecho pensando en ellos, 
conociéndoles, con lo que el toque per­
sonal, el acento podía estar más conse­
guido. 

AND. — En un paso a dos ¿quién 
encarna mayor dificultad: el soportante 
maculino o el papel femenino? 

B. C . — Lo importante en un paso a 
dos es la conjugación de dificultades de 
ambos papeles solistas: las puntas en 
los papeles femeninos quedan compen­
sadas por la subida de las chicas por 
parte de los chicos. La línea estética es 
diferente, pero el esfuerzo a realizar es 
el mismo. Una dificultad de índole 
personal es la comperfetración de am­
bos, que resulta más fácil si son bue­
nos amigos, lo que entre nosotros en 
concreto, es fácil. 

AND. — Quizás porque se ha consi­
derado que los bailarines viven en un 
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